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Isaías 53, 10-11

El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento. Si ofrece su vida en sacrificio de reparación, verá su descendencia, prolongará sus días, y la voluntad del Señor se cumplirá por medio de él. A causa de tantas fatigas, él verá la luz y, al saberlo, quedará saciado. Mi Servidor justo justificará a muchos y cargará sobre sí las faltas de ellos.

SALMO: Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,


          conforme a la esperanza que tenemos en ti.

La palabra del Señor es recta / y él obra siempre con lealtad; 

él ama la justicia y el derecho, / y la tierra está llena de su amor.  

Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, / 

sobre los que esperan en su misericordia, / 

para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  

Nuestra alma espera en el Señor: / él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, / 

conforme a la esperanza que tenemos en ti.  

Hebreos 4, 14-16
Hermanos:

Ya que tenemos en Jesús, el Hijo de Dios, un Sumo Sacerdote insigne que penetró en el cie-lo, permanezcamos firmes en la confesión de nuestra fe. Porque no tenemos un Sumo Sacer-dote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades; al contrario, él fue sometido a las mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado. Vayamos, entonces, confiadamente al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno. 
Marcos 10, 35-45
Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron: «Maestro, que-remos que nos concedas lo que te vamos a pedir.» El les respondió: «¿Qué quieren que haga por ustedes?» Ellos le dijeron: «Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando estés en tu gloria.» Jesús le dijo: «No saben lo que piden. ¿Pueden beber el cáliz que yo beberé y recibir el bautismo que yo recibiré?» «Podemos», le respondieron. Entonces Jesús agregó: «Ustedes beberán el cáliz que yo beberé y recibirán el mismo bautismo que yo. En cuanto a sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para quienes han sido destinados.» Los otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se indignaron contra ellos. Jesús los llamó y les dijo: «Ustedes saben que aquellos a quienes se considera gobernantes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y los poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el que quiera ser el primero, que se haga servidor de todos. Porque el mismo Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud.»

>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.: > Jer. 31, 7-9               > Hebr.: 5, 1-.6           >  Mc. 10, 46-52
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LAS MISIONES 2015
Queridos Hermanos, como todos los años, en el Domingo penúltimo de Octubre se cele-       

                                     bra la “JORNADA MUNDIAL DE La MISIONES”
También, como todos los años, el SANTO PADRE, nos envía un Mensaje, que yo se lo comunicaré entre hoy y el próximo Domingo. 
Y también como todos los años, en la Argentina, el tercer Domingo de Octubre -HOY- se- lebra EL DÍA DE LA MADRE. Les deseo muchas felicitaciones a las Madres – rezaré y 
Celebraré la Sta. Misa para Uds. y vamos al Mensaje del Papa:   
Queridos hermanos y hermanas: La Jornada Mundial de las Misiones 2015 tiene lugar en el contexto del Año de la Vida Consagrada, y recibe de ello un estímulo para la ora-ción y la reflexión. De hecho, si todo bautizado está llamado a dar testimonio del Señor Jesús proclamando la fe que ha recibido como un don, esto es particularmente válido  para la persona consagrada, porque entre la vida consagrada y la misión subsiste un fu erte vínculo. El seguimiento de Jesús, que ha dado lugar a la aparición de la vida consa grada en la Iglesia, responde a la llamada a tomar la cruz e ir tras él, a imitar su dedica ción al Padre y sus gestos de servicio y de amor, a perder la vida para encontrarla. 

Y dado que toda la existencia de Cristo tiene un carácter misionero, los hombres y las   mujeres que le siguen más de cerca asumen plenamente este mismo carácter.

La dimensión misionera, al pertenecer a la naturaleza misma de la Iglesia, es también intrínseca a toda forma de vida consagrada, y no puede ser descuidada sin que deje un vacío que desfigure el carisma. La misión no es proselitismo o mera estrategia; la misi-ón es parte de la “gramática” de la fe, es algo imprescindible para aquellos que escu-chan la voz del Espíritu que susurra “ven” y “ve”. Quién sigue a Cristo se convierte ne-cesariamente en misionero, y sabe que Jesús «camina con él, habla con él, respira con él. Percibe a Jesús vivo con él en medio de la tarea misionera» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 266).

La misión es una pasión por Jesús pero, al mismo tiempo, es una pasión por su pueblo. Cuando nos detenemos ante Jesús crucificado, reconocemos todo su amor que nos dig nifica y nos sostiene; y en ese mismo momento percibimos que ese amor, que nace de su corazón traspasado, se extiende a todo el pueblo de Dios y a la humanidad entera. Así redescubrimos que él nos quiere tomar como instrumentos para llegar cada vez más más cerca de su pueblo amado (cf. ibíd., 268) y de todos aquellos que lo buscan con corazón sincero. En el mandato de Jesús: “id” están presentes los escenarios y los desa fíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia. En ella todos están llama dos a anunciar el Evangelio a través del testimonio de la vida; y de forma especial se pi de a los consagrados que escuchen la voz del Espíritu, que los llama a ir a las grandes 
periferias de la misión, entre las personas a las que aún no ha llegado el Evangelio.

El quincuagésimo aniversario del Decreto conciliar Ad gentes nos invita a releer y me-ditar este documento que suscitó un fuerte impulso misionero en los Institutos de Vi-

da Consagrada. En las comunidades contemplativas retomó luz y elocuencia la figura de Sta. Teresa del Niño Jesús, patrona de las misiones, como inspiradora del vínculo íntimo de la vida contemplativa con la misión. Para muchas congregaciones religiosas de vida activa el anhelo misionero que surgió del Concilio Vaticano II se puso en mar cha con una apertura extraordinaria a la misión ad gentes, a menudo acompañada por la acogida de hermanos y hermanas provenientes de tierras y culturas encontradas du rante la evangelización, por lo que hoy en día se puede hablar de una interculturali-dad generalizada en la vida consagrada. Precisamente por esta razón, es urgente vol ver a proponer el ideal de la misión en su centro: Jesucristo, y en su exigencia: la do-nación total de sí mismo a la proclamación del Evangelio. No puede haber ninguna concesión sobre esto: quién, por la gracia de Dios, recibe la misión, está llamado a vi vir la misión. Para estas personas, el anuncio de Cristo, en las diversas periferias del mundo, se convierte en la manera de vivir el seguimiento de él y recompensa los mu-chos esfuerzos y privaciones. Cualquier tendencia a desviarse de esta vocación, aun que sea acompañada por nobles motivos relacionados con las muchas necesidades pas torales, eclesiales o humanitarias, no está en consonancia con el llamamiento personal del Señor al servicio del Evangelio. 

En los Institutos misioneros los formadores están llamados tanto a indicar clara y ho
nestamente esta perspectiva de vida y de acción como actuar con autoridad en el dis-cernimiento de las vocaciones misioneras auténticas. 

Me dirijo especialmente a los jóvenes, que siguen siendo capaces de dar testimonios valientes y de realizar hazañas generosas a veces contra corriente: no dejéis que os roben el sueño de una misión auténtica, de un seguimiento de Jesús que im- implique la donación total de sí mismo. En el secreto de vuestra conciencia, pregunta-os cuál es la razón por la que habéis elegido la vida religiosa misionera y medid la dis posición a aceptarla por lo que es: un don de amor al servicio del anuncio del Evange lio, recordando que, antes de ser una necesidad para aquellos que no lo conocen, el anuncio del Evangelio es una necesidad para los que aman al Maestro.

Hoy, la misión se enfrenta al reto de respetar la necesidad de todos los pueblos de partir de sus propias raíces y de salvaguardar los valores de las respectivas culturas. Se trata de conocer y respetar otras tradiciones y sistemas filosóficos, y reconocer a cada pueblo y cultura el derecho de hacerse ayudar por su propia tradición en la inte-ligencia del misterio de Dios y en la acogida del Evangelio de Jesús, que es luz para las culturas y fuerza transformadora de las mismas.-(seguiremos el próximo Domingo
